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ORIGEN Y DESARROLLO 

DE LA DOCTRINA DE DRAGO Y SU ACEPTACIÓN PARCIAL 
POR LA SEGUNDA CONFERENCIA DE LA PAZ (1) 



Señores: , ,, 

Quien usa de su derecho no perjudica á nadie, dice el ada- 
gio jurídico latino, ni siquiera á aquel que es objeto de la fa- 
^■^ cuitad ejercida ; y como la Unión Ibero- Americana lo tenia 
indiscutible, perfecto, ejecutorio y absoluto en mi desde que 
me llamó á su seno, mi obediencia á su invitación á ocupar 
esta cátedra ha sido sin réplica ni reparo ni al tiempo ni á la 
ocasión en que lo ha hecho. ¿Qué digo sin reparo...? Hágolo 
con verdadera alegría. Cualquiera que sea el éxito en vues- 
tros ánimos y juicios de las palabras que voy á dirigiros, ha 
de quedarme siempre la satisfacción de que habré hecho ante 
tan calificados testigos pública y solemne profesión de fe en 
los ideales que persigue esta ilustre Sociedad. 

Dejada á mi discreción la elección del tema, he de deciros 
porqué he optado por el que habéis leído en las invitaciones. 
Fácil me habría sido hablaros de esas tesis generales, y siem- 
pre de interés enti-e nosotros; v. gr.: de la necesidad de la fe- 
deración y compenetración recíproca de los pueblos ibero- 
americanos, de la utilidad de fomentar entre ellos el arbitraje 
y formularlo de una vez en soluciones prácticas y reales, de 



(1) Conferencia leída en la Unión Ibero- Americana el día 26 de Marzo 
de 1908. Al imprimirla aquí añado varias notas que rectifican ó com- 
pletan el primitivo texto. — O. 
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los peligros que acarrea á todos la pereza en estrechar esa 
unión en pueblos que, para usar la frase de nuestros rivales, 
une la sangre más densa y fuerte que el agua que los separa; 
pero para hacerlo como es debido requiérense una novedad, 
una profundización para los cuales me falta el tiempo, y loque 
es peor, porque realmente es irremediable, los medios. 

He querido un tema en el cual pudiera ser más bien narra- 
dor que discutidor y definidor, y donde os interesara yo en el 
primer concepto ya que no en los últimos. He de tratar, y si 
no me engaño será la primera vez que se hace directa y con- 
cretamente en esta tribuna de la cultura ibero -americana, 
de una de sus más generosas creaciones, de un dogma que es 
todo suyo y que se haya convertido, dentro de lo que constitu- 
ye su razón, en artículo de fe de toda la sociedad de las gen- 
tes. He de hablaros de la Doctrina de Drago, obra de un com- 
. patriota y hermano nuestro, postdata á la más célebre de las 
políticas doctrinas, y que, á pesar de la modestia de querer 
serlo, tiene la fortuna de muchos de esos apéndices, es á sa- 
ber: la de presentar trazas, por su aceptación y consecuen- 
cias, de ser más larga que la misma carta que hace cerca un 
siglo dirigió Monroe á las potencias europeas. 

Existía otra razón para que así eligiera. Cumplo una pro- 
mesa y un deber, supliendo la majestad con que la adorna 
vuestra presencia la inanidad de la prestación misma. El 
nuevo doctor de las gentes me había honrado hace tiempo 
haciéndome el obsequio de su libro, verdadero catecismo, 
como luego he de decir, de su doctrina, Colro coercitivo de 
las deudas públicas , y al acusarle recibo en mi Revista '^^ pro- 
metí manifestarle con la franqueza, que pienso ha de ser mi 
mérito más indiscutido, mi opinión y juicio. Pago, y pago 
ante vosotros, y si os convenzo podré decir con vosotros. 

Comenzaré presentándoos al Apóstol, irá la reseña de la pre- 
dicación luego, la de la ecumenización después, y terminaré 
diciéndoos cómo y porqué ha merecido aquélla esta fortuna. 
Temí comenzar por un fracaso, y por esa ignorancia mutua 
que es nuestra vergüenza, pensé teneros que decir que de Luis 



(1) Crónica 1907, núms. 1." á 6.°, pág. 10. 
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"M. Drago sólo podía indicar la nación y, á lo más, la lista de 
isus libros, por haberla leído frente á la portada del que me 
mandó. El que suscribiera la célebre nota como Ministro de 
Negocios extranjeros me significaba ya era un hombre denota 
-en su patria; el que una de sus obras, Los hombres de presa, 
hubiera merecido los honores de una traducción á otra lengua 
latina, me hacía deducir que también era de nota en la cien- 
-•cia. Se me permitirá observar, por vía de paréntesis, que se 
-cumple á maravilla en los entonados de nuestra raza la ley 
-que excluye del don de profecía á los compatriotas y allega- 
dos, y que ha de valer muchísimo un libro en español para que 
italianos ó franceses se decidan á verterlo en su lengua. Re- 
currí á los diccionarios biográficos que titulándose, sin duda 
-como etiqueta meramente, hispano-americanos se publican 
en Barcelona, y nada, ni en el de Montaner y Simón W, ni en 
el de Salvat, se dedica una línea siquiera á un nombre que es 



(1) Después de leída mi Conferencia, se ha publicado en el Nuevo 
Apéndice al Diccionario enciclopédico Hispano-Americano, de Monta 
oer y Simón, un artículo dedicado á Drago que copio k continuación, 
j)orque contiene algún dato no mencionado en ol texto. íDrago (Luis 
María) Biog. Jurisconsulto y político argentino contemporáneo, N. en 
Buenos Aires en 1859. Estudió y se graduó en su ciudad natal, fué des 
pues Consejero en la Corte de Apelaciones y procurador general de la 
Metrópoli de la Plata. Se ha distinguido como profesor de Derecho ci- 
Til en la Universidad Je Buenos Aires, y es miembro de la Sociedad de 
«Ciencias políticas y sociales de Filadelfia y de la Academia Real de 
-Jurisprudencia de Madrid. Entró á la carrera política en 1901, ocupan- 
do una curul en el Congreso de su patria, de donde pasó al Ministerio 
-de Relaciones exteriores. En 1902, el Presidente de la República, gene- 
Tal Roca, le confió la cartera de Relaciones exteriores. Ha desempeña- 
-do importantes misiones diplomáticas, y en estos días ha alcanzado 
jgran renombre como mantenedor de la llamada Doctrina Drago, es de- 
-cir, el principio de que ninguna potencia puede cobrar por lá fuerza de 
das armas lo que á ciudadanos suyos deban las Repúblicas americanas. 
Ha escrito algunas obras, mereciendo su Ensayo de Antropología crimi- 
nal la traducción al italiano, con un prólogo de César Lombroso. Últi- 
mamente ha publicado un estudio sobre El em,pleo de la fuerza parn 
recobrar las deudas del Estado.» Queda, es cierto, reparada la omisión 
-en cuanto á la noticia biográfica, pero dándose de la Doctrina una ¡dea 
atan errónea que no ha de conocerla su mantenedor. No es verdad qus 
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hoy ya uno de los más famosos de América. Como siempre^ 
otra triste confirmación de la cruel sentencia á que antes alu- 
día, pude al fin beber en extranjeras fuentes. En el número- 
de este mismo mes de Marzo de la revista francesa del La- 
rousse Mensuel lUustré, y en el periódico del inglés Mr. Stead, 
Le Courrier de la Conference, he hallado la biografía que bus- 
qué en vano en las enciclopedias sedicentes hispano-america 
ñas. Por ellas puedo deciros que Drago es de origen español (jr 
por lo tanto no mediata por ser hispano-americano, sino in- 
mediatamente es también una gloria nuestra), y que nacido- 
en 1859 no cuenta aún cincuenta años. En 1882 recibió la in- 
vestidura de Doctor en Derecho; entró luego en la magistra- 
tura civil primero y en la criminal después; fué luego Diputa- 
do, y en 1902, es decir, á los cuarenta y tres años, Ministro. 
Óiganse ahora los títulos de sus libros, que prueban que la. 
doctrina es realmente de un docto y de un Doctor: La litera- 
tura del Slang (1882); El poder marital, tesis para el docto- 
rado (1882); La idea del Derecho (1883); Colección de fallos en- 
materia civil y comercial, un tomo de 500 páginas (1886); El 
procedimiento criminal en la provincia de Buenos Aires (1887);. 
I^os hombres de presa, primera y segunda edición (1888); I Cri- 
minali nati, traducción italiana de Los hombres de presa^ 
por G. B. Busdraghi, con una introducción de Cesare Lom- 
broso, publicada en la Biblioteca Antropológica giuridica 
(Milán, 1890); La República Argentina y el caso de Venezue- 



Drago haya pretendido jamás que ninguna potencia no pueda cobrar por- 
la fuerza lo que á sus subditos deban las Repúblicas americanas, según 
se explica en las palabras que he puesto de cursiva. Ha sentado Drago- 
este principio con referencia exclusiva á las deudas procedentes de emi- 
sión de valores públicos y como principio de derecho internacional co- 
mún para todos los pueblos, y únicamente como una consecuencia de este- 
principio general ha deducido que no podrá ser objeto de conquista por 
este motivo pedazo alguno del suelo americano. Precisamente, tanto en» 
su nota como en todos sus opúsculos, y en sus discursos en el seno de 
la Conferencia de El Haya, ha hecho constar que para nada se refería. 
á las reclamaciones originadas en contratos privados ni á las demandas 
de indemnización por actos de los Gobiernos extranjeros ó de sus auto- 
ridades, y que por este motivo discrepaba de la proposición Porter que 
realmente comprende todas estas hipótesis. 
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la (1903); El Doctor Francia, traducción del inglés de lomas 
Carlyle (1905). Quedan aún el libro del cual he tomado estos 
-datos y un extenso artículo publicado el año pasado en la Re- 
vue genérale de Droit international public, donde expone am- 
pliamente su tesis y del cual hablaré en el lugar oportuno (^' . 
•Últimamente Drago ha sido Delegado de su país en la Confe- 
rencia de El Haya; era un Delegado nato. Ya veremos luego 
cómo allí predicó y cómo sü prudencia le predicó á sí mismo. 

Esbozado el retrato espiritual ( si os quejarais de que sea 
borroso pensad que estuvisteis á punto de no ver ninguno), 
permitidme que os presente el físico. El aire gentil, la juven- 
tud airosa, la mirada penetrante, demuestran que esta vez 
también la Providencia ha querido dar el prestigio que la 
.arrogancia otorga al paladín de una buena causa. Y en el au- 
tógrafo que acompaña al retrato, veréis el lema del Bayardo 
-de la libertad americana. «No convirtáis los cupones de ren- 
tas en cadenas políticas de la América del Sud.» 

Conocéis ya al Profeta; abrid ahora su evangelio. Recor- 
demos su ocasión. Acababa de ver el mundo un abuso tremen- 
do de la fuerza; tres poderosas naciones europeas, Italia, Ale- 
mania y la Gran Bretaña habían impuesto por la violencia su 
yugo á una república hermana, y sea cual fuere el juicio que 
merezca la justicia intrínseca de aquellas reclamaciones, fué 
desproporcionado el remedio al sufrido daño. La actitud sere- 
na de otras Potencias no menos agraviadas ni fuertes, que 
persuadidas de que no hay mejor camino para el derecho que 
el derecho mismo, autorizaba más la sospecha de que en la 
violencia de las tres interventoras se escondían fines políticos 
y de dominio, diferentes de la simple protección de los intere- 



(1) Además de los opú.sculos citados en el texto, pueden consultarse 
además de la otra obra del mismo Drago, La República Argentina y el 
caso de Venezuela, Documentos, notas y comentarios relacionados con 
la nota pasada al Ministro argentino en Washington. Buenos Aires, 1903, 
los trabajos siguientfis: 

Moulin 'H.). La Doctrine de Drago. París, 1907. 

Hershey (Amos S.). The Calvo and Drago Doctrine. Artículo publica- 
do en el American Journal of International Law. Enero de 1907 (tomo I, 
páginas 26 á 45) 
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ses pecuniarios de sus respectivos subditos. El Gobierno de^ 
Washington vacilaba entre dos deberes: la tradición de sur 
Doctrina, fórmula de la libertad americana, le obligaba á la 
protesta y á la oposición, irapedíaselas la intimidad restable- 
cida con su hermana europea y el temor á la responsabilidaci 
que con ellas aceptara. Drago vio el peligro y recordó á Ios- 
hijos de Monroe que éste había definido, no para engrande- 
cerles, sino para servir á la libertad y al derecho del conti- 
nente nuevo. Y en fecha que es ya histórica en el Derecho de- 
gentes, en 29 de Diciembre de 1902, dirige sus instrucciones al 
Ministro argentino en Washington para que diera cuenta de- 
ellas al Gobierno cerca del cual se hallaba acreditado. Fórmu- 
la enérgica y clara de su pensamiento; texto solemne en de- 
recho y en política de los fundamentos discutidos después e» 
numerosos trabajos científicos y documentos diplomáticos^ 
hemos de oiría con religioso respeto: 



El Ministro Drago al Ministro argentino en "Washington. 



Buenos Aires, Diciembre 29 de 1902. (i) 



Señor Ministro: 



He recibido el telegrama de V. E. fecha 20 del corriente relativo á Ios- 
sucesos últimamente ocurridos entre el Gobierno de la Eepública de Ve- 
nezuela y los de la Gran Bretaña y la Alemania. Según los informes de- 
V. E. el origen del conflicto debe atribuirse en parte á perjuicios sufridos- 
por subditos de las naciones reclamantes durante las revoluciones y gue- 
rras que recientemente han tenido lugar en el territorio de aquella repú- 
blica y en parte también á que ciertos servicios de la Deuda externa del 
Estado no han sido satisfechos en la oportunidad debida. 

Prescindiendo del primer género de reclamaciones para cuya adecua- 
da apreciación habría que atender siempre las lej'es de los respectivos' 
países, este Gobierno ha estimado de oportunidad transmitir á V. E. al- 
gunas consideraciones relativas al cobro compulsivo de la Deuda públi- 
ca, tales como las han sugerido los hechos ocurridos. 

Desde luego se advierte, á este respecto, que el capitalista que sumi- 
nistra su dinero á un Estado extranjero tiene siempre en cuenta cuáles- 



(1) Cobro coercitivo, págs. 9 á 26. 
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son los recursos del país en que va á actuar y la mayor ó menor pío- 
babilidad de que los compromisos contraidos se cumplan sin tropiezo. 

Todos los Gobiernos gozan por ello de diferente crédito, según su gra- 
do de civilización y cultura y su conducta en los negocios, y estas cir- 
cunstancias se miden y se pesan antes de contraer ningún empréstito, 
haciendo más ó menos onerosas sus condiciones con arreglo á los datos- 
precisos que, en este sentido, tienen perfectamente registrados los ban- 
queros. 

Luego el acreedor sabe que contrata con una entidad soberana y es 
condición inherente de toda soberanía que no pueda iniciarse ni cumplir- 
se procedimientos ejecutivos contra ella, ya que ese modo de cobro com- 
prometería su existencia misma haciendo desaparecer la independencia 
y la acción del respectivo Gobierno. 

Entre los principios fundamentales del derecho público internacional 
que la humanidad ha consagrado, es uno de los más preciosos el que de- 
termina que todos los Estados, cualquiera que sea la fuerza de que dis- 
pongan, son entidades de derecho perfectamente iguales entre sí y re- 
cíprocamente acreedoras por ello á las mismas consideraciones y res- 
peto. 

El reconocimiento de la deuda, la liquidación de su importe, pueden y 
deben ser hechos por la nación, sin menoscabo de sus derechos primor- 
diales como entidad soberana; pero el cobro compulsivo é inmediato, en 
un momento dado, por medio de la fuerza, no traería otra cosa que la 
ruina de las naciones más débiles y la absorción de su Gobierno con todas 
las facultades que le son inherentes por los fuertes de la tierra. Otros 
son los principios proclamados en este continente de América. cLos con- 
tratos entre una nación y los individuos particulares son obligatorios 
según la conciencia del Soberano, y no pueden ser objeto de fuerza com- 
pulsiva, decía el ilustre Hamilton. No confieren derecho alguno de ac- 
ción fuera de la voluntad Soberana.» 

Los Estados Unidos han ido muy lejos en ese sentido. La enmienda un- 
décima de su constitución estableció, en efecto, con el asentimiento uná- 
nime del pueblo, que el poder judicial de la nación no se extiende á nin- 
gún pleito de ley ó de equidad seguido contra uno de los Estados Uni- 
dos por ciudadanos de otro Estado ó por ciudadanos ó subditos de un Es- 
tado extranjero. 

La República Argentina ha hecho demandables á sus provincias y aun 
ha consagrado el princijiio de que la nación misma pueda ser llevada á 
juicio ante la Suprema Corte por los contratos que celebra con los par- 
ticulares. 

Lo que no ha establecido, lo que no podría de ninguna manera admitir, 
es que una vez determinado por sentencia el monto de lo que pudiera 
adeudar, se le prive de la facultad de elegir el modo y la oportunidad del 
pago, en el que tiene tanto ó más interés que el acreedor mismo, porque 
«a ello están comprcíietidos el crédito y el honor colectivos. 
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No es esto de ninguna manera defender la mala fe, el desorden y la in- 
solvencia deliberada y voluntaria. Es simplemente amparar el decoro de 
la entidad pública internacional que no puede ser arrastrada así á la gue- 
rra, con perjuicio de los altos fines que determinan la existencia y liber- 
tad de las naciones. 

El reconocimiento de la deuda pública, la obligación definida de pa- 
garla no es, por otra parte, una declaración sin valor, porque el cobro no 
pueda llevarse á la práctica por el camino de la violencia. 

El Estado persiste en su capacidad de tal, y más tarde ó más tempra- 
no las situaciones obscuras se resuelven, crecen los recursos, las aspira- 
ciones comunes de equidad y de justicia prevalecen y se satisfacen los 
más retardados compromisos. 

El fallo entonces que declara la obligación de pagar la deuda, ya sea 
dictado por los tribunales del país ó por los de arbitraje internacional, 
los cuales expresan el anhelo permanente de la justicia como fundamen- 
to de las relaciones políticas de los pueblos, constituye un título indis- 
cutible que no puede compararse al derecho incierto de aquél cuyos cré- 
ditos no son reconocidos y se ve impulsado á apelar á la acción para que 
ellos le sean satisfechos. 

Siendo estos sentimientos de justicia, do lealtad y de honor los que 
animan al pueblo argentino y han inspirado en todo tiempo su política, 
V. E. comprenderá que se haya sentido alarmado al .saber que la falta de 
pago de los servicios de la Deuda pública de Venezuela se indica como 
una de las causas determinantes del apresamiento de su flota, del bom- 
bardeo de uno de sus puertos y del bloqueo de guerra rigurosamente es- 
tablecido para sus costas. Si estos procedimientos fueran definitivamen- 
te adoptados, establecerían un precedente peligroso para la seguridad 
y la paz de las naciones de esta parte de América. 

El cobro militar de los empréstitos supone la ocupación territorial para 
hacerlo efectivo, y la ocupación territorial significa la supresión ó su- 
bordinación de los Gobiernos locales en los países á que se extiende. 

Tal situación aparece contrariando visiblemente los principios muchas 
veces proclamados por las naciones de América, y muy particularmente 
la doctrina de Monroe, con tanto celo sostenida y defendida en todo tiem- 
po por los Estados Unidos, doctrina á que la Kepúbüca Argentina se ha 
adherido antes de ahora. 

Dentro de los principios que enuncia el memorable mensaje de 2 de Di- 
ciembre de 1823 se contienen dos grandes declaraciones que particular- 
mente se refieren á estas Repúblicas, á saber: «Los continentes america- 
nos no podrán en adelante servir de campo para la colonización futura 
de las naciones europeas, y reconocida como lo ha sido la independencia 
de los Gobiernos de América, no podrá mirarse la interposición de parte 
de ningún poder Europeo con el propósito de oprimirlos ó controlar de 
cualquier manera su destino, sino como la manifestación de sentimien- 
tos poco amigables para los Estados Unidos». La abstención de nuevos 
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dominios coloniales en los territorios de este continente ha sido muchas 
"veces aceptada por los hombres públicos de Inglaterra. A su simpatía 
puede decirse que se debió el gran éxito que la doctrina de Monroe al- 
■canzó apenas promulgada. Pero en los últimos tiempos se ha observado 
una tendencia marcada en los publicistas y en las manifestaciones di- 
versas de la opinión europea que señalan estos países como campo ade- 
-cuado para las futuras expansiones territoriales. Pensadores de la más 
alta jerarquía han indicado la conveniencia de orientar en esta dirección 
los grandes esfuerzos que las principales potencias de Europa han apli- 
■cado á la conquista de regiones estériles, con vin clima riguroso en las 
más apartadas latitudes del mundo. Son muchos ya los escritores euro- 
peos que designan los territorios de Sud-América con sus grandes rique- 
zas, con su cielo feliz y su suelo propicio para todas las producciones, 
-como el teatro obligado donde las grandes potencias, que tienen ya pre- 
parados los instrumentos y las armas de la conquista, han de disputarse 
■el predoraidio en el curso de este siglo. 

La tendencia humana expansiva, caldeada así por las sugestiones de 
la opinión y de la prensa puede, en cualquier momento, tomar una direc- 
-ción agresiva aun contra la voluntad de las actuales clases gobernantes. 
Y no se negará que el camino más sencillo para las apropiaciones y la 
fácil suplantación de las autoridades locales por los Gobiernos europeos 
es precisamente el de las intervenciones financiaras, como con muchos 
ejemplos podría demostrarse. No pretendemos de ninguna manera que 
las naciones sud-americanas queden, por ningún concepto, exentas de las 
responsabilidades de todo orden que las violaciones del derecho interna- 
■cional comportan para los pueblos civilizados. No pretendemos ni po- 
demos pretender que estos países ocupen una situación excepcional en 
■sus relaciones con las potencias europeas que tienen el derecho induda- 
ble de proteger á sus subditos tan ampliamente como en cualquier otra 
parte del globo contra las persecuciones ó las injusticias de que pudieran 
-ser víctimas. Lo único que la República Argentina sostiene y lo que ve- 
ría con gran satisfacción consagrado con motivo de los sucesos de Ve- 
nezuela por una nación que, como los Estados Unidos, goza de tan gran- 
■de autoridad y poderío, es el principio ya aceptado de que no puede ha- 
ber expansión territorial europea en América ni opresión de los pueblos 
■en este continente, porque una desgraciada situación financiera pudiese 
llevar á alguno de ellos á diferir el cumplimiento de sus compromisos. 
En una palabra, el principio que quisiera ver reconocido es el de que la 
Deuda pública no puede dar lugar á la intervención armada, ni menos 
Á la ocupación material del suelo de las naciones americanas por una po- 
tencia europea. 

El desprestigio y el descrédito de los Estados que dejan de satisfacer 
los derechos de sus legítimos acreedores, trae consigo dificultades de tal 
magnitud, que no hay necesidad de que la intervención extranjera agra- 
ve con la opresión las calamidades transitorias de la insolvencia. 
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La república Argentina podría citar su propio ejemplo para demostrar 
lo innecesario de las intervenciones armadas en estos casos. 

El servicio de la Deuda inglesa de 1824 fué reasumido espontáneamen- 
te por ella después de una interrupción de treinta años, ocasionada por 
la anarquía y las convulsiones que conmovieron profundamente el país 
en ese período de tiempo, y se pagaron escrupulosamente todos los atra- 
sos y todos los intereses, sin que los acreedores hicieran gestión alguna 
para ello. 

Más tarde una serie de acontecimientos y contrastes financieros, com- 
pletamente fuera del control de sus hombres gobernantes, la pusieron 
por un momento en situación de suspender de nuevo temporalmente el 
servicio de la Deuda externa. Tuvo, empero, el propósito firme y decidi- 
do de reasumir los pagos inmediatamente que las circunstancias se lo- 
permitieran, y asi lo hizo, en efecto, algún tiempo después á costa de 
grandes sacrificios, pero por su propia y espontánea voluntad y sin la 
intervención ni las conminaciones de ninguna potencia extranjera. Y ha 
sido por sus procedimientos perfectamente escrupulosos, regulares y ho- 
nestos, por su alto sentimiento de equidad y de justicia plenamente evi- 
denciado, que las dificultades sufridas en vez de disminuir han acrecen- 
tado su crédito en los mercados europeos. Puede afirmarse con entera 
certidumbre que tan halagador resultado si los acreedores hubieran 
creído conveniente intervenir de un modo violento en el período de cri- 
sis de las fianzas, que así se han repuesto por su sola virtud. 

No tememos ni podemos temer que se repitan circunstancias seme- 
jantes. 

En el momento presente no nos mueve, pues, ningún sentimiento- 
egoísta ni buscamos el propio provecho al manifestar nuestro deseo de- 
que la Deuda pública de los Estados no sirva de motivo para una agre- 
sión militar de estos países. 

No abrigamos tampoco, respecto de las naciones europeas, ningún sen- 
timiento de hostilidad. Antes por el contrario, mantenemos con todas- 
ellas las más cordiales relaciones desde nuestra emancipación, muy par- 
ticularmente con Inglaterra, á la cual hemos dado recientemente la ma- 
yor prueba de la confianza que nos inspiran su justicia y su ecuanimi- 
dad entregando á su fallo la más importante de nuestras cuestiones in- 
ternacionales que ella acaba de resolver fijando nuestros límites con 
Chile después de una controversia de más de sesenta años. 

Sabemos que donde la Inglaterra va la acompaña la civilización, y se- 
extienden los beneficios de la libertad política y civil. Por eso la estima- 
mos, lo que no quiere decir que adhiriéramos con igual simpatía á su po- 
lítica en el caso improbable de que ella tendiera á oprimir las naciona- 
lidades de este continente, que luchan por su progreso, que ya han ven- 
cido las dificultades mayores y triunfarán en definitiva para honor d& 
las instituciones democráticas. Largo es, quizás, el camino que todavía, 
deberán recorrer las naciones sud-americanas. Pero tienen fe bastante y 
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la suficiente energía y virtud para llegar á su desenvolvimiento pleno, 
apoyándose las unas en las otras. 

Y es por ese sentimiento de confraternidad continental y por la f uetzá- 
que siempre deriva del apoyo moral de todo un pueblo, que me dirijo al 
Sr. Ministro, cumpliendo instrucciones del Excmo. Sr Presidente de la. 
Kepública, para que transmita al Gobierno de los Estados Unidos nues- 
tra manera de considerar los sucesos, en cuyo desenvolvimiento ulterior 
va á tomar una parte tan importante á fin de que se sirva tenerla como- 
la expresión sincera de los sentimientos de una nación que tiene fe en. 
sus destinos y la tiene en los de todo este continente, á cuya cabeza mar- 
chan los Estados Unidos actualizando ideales y suministrando ejemplos. 

Quiera el Sr. Ministro aceptar las seguridades de mi consideración dis- 
tinguida. 

Luis M. Drago. 

En vez de un Bautista halló Drago una especie de PilatoS' 
en el Gobierno de Washington. Este y no otro es el senti- 
do del Memorándum que en 17 de Febrero de 1903 entregó 
Mr. John Hay al representante de la República Argentina;; 
ni asentía ni disentía de la doctrina tan hábilmente expuesta; 
recordaba anteriores mensajes del Presidente de los Estados- 
Unidos, en los cuales se decía en resumen que la doctrina de 
Monroe no concedía inmunidades para las malas conductas 
de los Estados americanos y permitía todas las represiones- 
que no significasen adquisición de territorio por poderes no 
americanos, y acababa diciendo que para la solución de todos, 
los conflictos á que aludía el Ministro de Relaciones exteriores 
de Buenos Aires era la mejor solución el arbitraje. Hela aquí: 



MEMORÁNDUM (i) 

Sin expresar asentimiento ni disentimiento con las doctrinas hábil- 
mente expuestas en la nota del Ministro argentino de Relaciones exterio- 
res de fecha 29 de Diciembre de 1902, la posición general del Gobierno- 
de los Estados Unidos en este asunto está indicada en recientes mensa- 
jes del Presidente. 

El Presidente declaró en su mensaje al Congreso, de 3 de Diciembre 
de 1901, que por la doctrina de Monroe «no garantizamos á ningún Esta- 



(1) Cobro coercitivo, págs. 28 á 30. 
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do contra la represión que puede acarrearle su inconducta, con tal que 
«sa represión no asuma la forma de adquisición de territorio por ningún 
poder no americano». 

En armonía con el anterior lenguaje, el Presidente anunció en su men ■ 
saje de 2 de Diciembre de 1903; 

«Ninguna nación independiente de América debe abrigar el más míni- 
mo temor de una agresión de parte de los Estados Unidos. Corresponde 
que cada una de ellas mantenga el orden dentro de sus fronteras y cum- 
pla sus justas obligacionea con los extranjeros. Hecho esto, pueden des- 
cansar en la seguridad de que, fuertes ó débiles, nada tienen que temer 
de intervenciones externas». 

Abogando y adhiriendo en la práctica en las cuestiones que le ooncier- 
nen al resorte de arbitraje internacional para el arreglo de las contro- 
versias que no pueden ajustarse por el tratamiento ordenado de las ne- 
gociaciones diplomáticas, el Gobierno de los Estados Unidos vería siem- 
pre con satisfacción que las cuestiones sobre la justicia de los reclamos 
de un Estado contra otro que surjan de agravios individuales ó de obli- 
gaciones nacionales, lo mismo que la garantía para la ejecución de cual- 
quier laudo que se dicte, sean libradas á la decisión de un tribunal de 
arbitros imparciales, ante el cual las naciones litigantes, las débiles lo 
mismo que las fuertes, pueden comparecer como iguales al amparo del 
derecho internacional y los deberes recíprocos. 

Infatigable Drago, apeló á la opinión científica, y maravi- 
llosamente servido por uno de sus más eminentes compatrio- 
tas, el venerable Carlos Calvo, cuya obra, por la copiosidad 
de los datos y el conciliador y prudente sentido de los juicios, 
ha revestido una autoridad grandísima en la diplomacia de la 
■segunda mitad del siglo xix, solicitó la crítica de su tesis á 
varios de los jurisconsultos y publicistas europeos. No tuvo 
■el Ministro argentino mucha mejor suerte que en Washington. 
Por más que en su artículo de la JRevue afirma «que la ma- 
yoría aceptó con más ó menos restricciones» su afirmación, lo 
cierto es que por un lado Asser y Rivier se le excusaron como 
miembros del Tribunal de El Haya; Holland le citaba un dis- 
•curso del Marqués de Salisbury en 1830, en el cual decía que 
■era injusto negar que el Gobierno pudiese intervenir en de- 
fensa de sus nacionales, portadores de bonos, cuyos intereses 
fueren agraviados; Flore, con Mr. Charmes, contestaba que no 
•era posible una solución categórica y general, y que en prin- 
cipio es lícita una intervención para proteger el derecho co- 
mún contra la violencia y la arbitrariedad; Mr. Lehr, le de- 
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claró francamente que es lícita la fuerza contra los malos pa- 
gadores, si existe previamente una sentencia arbitral en con- 
tra de ellos. Sobre todos Mr. Westlake expuso el rigor de los 
principios jurídicos en esta materia. Le admitió que es cierto 
que no vale la pena que un Estado extranjero se inmiscuya 
en el regular pago de la Deuda pública, pero rehusando que se- 
prohibiera el uso de la fuerza para lograr el cumplimiento dé- 
los contratos ordinarios, pues «el negar á la guerra el ser el úl- 
timo medio de hacer ejecutar el derecho. á las naciones, sería 
lo mismo que decir que no es justa en ningún caso y cambiar 
el derecho internacional en una moral internacional». Y aca- 
baba el Abogado de la Corona británica, á quien los años no- 
privan del buen humor: «Si ha de permitirse á un Estado 
arreglar sus cuentas por un arbitraje sin otras consecuencias 
que las que le quiera dar su capricho, será lo mismo que po- 
ner á los pueblos en el caso del Marqués al liquidar sus cuen- 
tas con Mr. Jourdain, del Bourgeois gentilhomme de Moliere. »- 
Aludía Westlake al Conde y no Marqués, que pagaba pidien- 
do más dinero y porque el pobre Jourdain era su mejor amigo, 
mientras que éste accedía gustoso porque... no podía negar 
nada á quien había hablado de él en la cámara del rey. Es- 
verdad que otros, Mr. Passy, Moynier, Torres Campos, Weiss, 
Brusa y Feraud Giraud, resultaban más benévolos, pero si se 
exceptúa á mi paisano y amigo, que se adhirió sin reservas 
y encontró la nota inspiríida en los buenos principios de de- 
recho, los demás unos sólo le admitían el principio y otros en 
el caso que no existiera una sentencia arbitral que justificase 
el empleo de la fuerza. 

Pidió también el Gobierno argentino su dictamen á nuestra 
Real Academia de Jurisprudencia, y ésta lo dio en J .° de 
Junio de 1904. El hecho de haber formado parte de la comi- 
sión que redactó este informe no rae puede privar del gusto- 
de reproducirlo '^), haciendo notar que justamente como dis- 



(1) Anejos al Discurso-resumen del curso de 1903-1904 leído por el 
Secretario general de la lieál Academia de Jurisprudencia D. Javier Gó- 
mez de la Serva en la sesión inaugural de 1904-1905, celebrada el 28 de 
Marzo de 1905. Madrid, 1905, páginas 21 á 28. 
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crepábamos también los ponentes acerca la cuestión jurídica, 
tuvimos que acudir á la excusa de la falta del tiempo para 
fundamentar nuestra abstención en esta parte. 

La Legación de la República Argentina en Madrid se sirvió dirigir una 
comunicación al Sr. Presidente de esta Eeal Academia sobre cuestiones 
de Derecho internacional planteadas por el Dr. Drago, en el ejercicio del 
cargo del Ministro de Relaciones exteriores de dicha República con mo- 
tivo de la intervención de carácter financiero de tres naciones europeas 
■en Venezuela, acordándose someter á la Academia dicha consulta. 

Al presentar este dictamen á la autorizada consideración de la Acade- 
mia, dejamos atendidos preceptos reglamentarios y una misión en extre- 
mo grata, por corresponder de esta suerte á honrosos requerimientos de 
un Estado hispano-americano, lamentando solamente que trámites va- 
rios, ineludibles en todo organismo social, hayan demorado el estudio 
concienzudo de ese delicado asunto y su oportuna contestación en lo que 
respecta á la fecha de la consulta, aunque no, cierta y desgraciadamen 
te, porque lleguemos tarde al examen de un problema que haya logrado 
solución cumplida y satisfactoria. 

Los trabajos dedicados á este asunto en la República Argentina y otras 
naciones por iniciativa laudable del Gobierno de dicho país han adqui- 
rido ya interesante relieve en la bibliografía contemporánea del Dere- 
cho internacional, merced á la obra interesantísima La República Ar- 
gentina y el caso de Venezuela, por el Dr. D. Luis María Drago, permi- 
tiendo estos antecedentes formular en los siguientes términos las impor- 
tantes cuestiones tratadas: 

1.* Si hay ó no derecho en algún caso á la acción violenta de un Esta- 
do respecto de otro cuando las responsabilidades de este último en el 
orden económico afectan á ciudadanos del primero. 

2.* Aun admitiendo el principio de intervención jjara hechos que guar- 
dan analogía con los de quiebra fraudulenta en el derecho privado, si 
existe forma de procurar que los medios coercitivos de carácter interna- 
cional sólo se empleen con las mayores garantías posibles de justicia. 

La primera de estas cuestiones requiere ó consiente mayores disquisi- 
ciones científicas que la segunda, más práctica y concreta, por lo que 
sería inoportuno de proponerla á la Academia en las condiciones desfa- 
vorables presentes, en que la próxima terminación del curso podría ha- 
cer imposible que se conciliaran nuestro deseo de no demorar más la 
contestación á la consulta indicada y el amplio debate que es probable 
originase dicho tema, pues basta revisar las opiniones reunidas en la 
obra mencionada para convencerse de las discrepancias que existen res- 
pecto al principio de una no absoluta intervención en el caso propuesto, 
aun entre los que más simpatizan con las aspiraciones que ha formulado 
la República Argentina, y por cierto con la mayor nobleza, puesto que 
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"ha logrado reunir su Hacienda condiciones laudables de normalidad 

En cuanto al segundo punto expuesto, como se dejan á salvo los prin- 
•cipios que cada uno profesa en la materia, y al examinarlos nos aproxi- 
mamos á la esfera del Derecho internacional positivo, es más fácil llegar 
4 conclusiones generalmente aceptadas, jjues aquellos que admiten la po- 
sibilidad de un procedimiento coactivo de carácter internacional respec- 
to á Estados tan persistente y desenfadadamente insolventes que queda- 
sen fuera de la comunidad civilizada, no pueden menos de aspirar á que 
■dichos procedimientos, especialmente la guerra, no se empleen más que 
-en casos excepcionales, haciendo, evidentemente, votos sinceros los es- 
pañoles que tales principios profesan para que nunca dichas medidas se 
apliquen á las Repúblicas ibero-americanas. El mismo autor de esta in- 
formación comprendió, indudablemente, que más práctica que la decla- 
ración sobre principios fundamentales es la traducción inmediata de di- 
«has proposiciones de índole procesal en reglas internacionales de con- 
ducta, pues ha procurado hacer resaltar hábilmente el resultado efectivo 
■de su Nota en el Gobierno norteamericano, no obstante que éste se silen- 
ció respecto á la primera cuestión consultada, lo que no es de extrañar, 
por haber expresado su prensa que no podían privarse los Estados Uní- 
-dos de la libertad de acción en este punto. 

Dicha linea de conducta de la diplomacia norteamericana y las reser- 
vas acerca de la declaración da un principio absoluto en esta materia de 
tratadistas tan distinguidos como Westlake, Fiore, Holland, Lehr y 
Brusa, así como la adhesión general á medidas que eviten ó regularicen 
los procedimientos coactivos, evidencian que, según la frase del docto 
j)rofesor de la Universidad de Oxford, que acabamos de citar, Mr. Ho- 
lland, dicha cuestión no se halla agotada para al Derecho internacional. 

Siguiendo, pues, el prudente ejemplo de los ribereños holandeses, tan 
«uerdamente recordado por el inolvidable iniciador del Instituto de De- 
recho internacional, Rolin-Jaequemyns, que ponen diques en la parte en 
•que el aluvión está maduro, según su expresión gráfica, entendemos que 
en la determinación eficaz de la segunda parte del problema consiste el 
-éxito principal y positivo del problema planteado por el Dr. Drago y que 
puede lograr solucionarlo gradual y prácticamente en su totalidad me- 
diante el empleo de resortes parciales que el arte político aconseja, es- 
pecialmente en el orden internacional, para lograr conquistas eficaces y 
■definitivas en esferas donde imperan corrientes originadas por contra- 
puestos principios ó intereses. 

Queda con esto delimitado el aspecto del proyecto que sometemos al 
autorizado criterio de la Academia. 

Procedimiento ejecutivo internacional. — Examinando el Institut de 
Droit international, en su reunión de Hamburgo de 1901, las bases de un 
reglamento sobre la competencia de los tribunales respecto á las accio- 
nes contra los Estados y Soberanos extranjeros, aceptó el principio de 
•íjue no procede la admisión de acciones relativas á deudas de un Estado 
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extranjero contratadas por suscripción pública, y al apoyar este proyec- 
to su distinguido autor, el profesor Bar, manifestó que el Estado debe- 
ser en estos asuntos el único juez competente, sobre todo porque, tra- 
tándose de obligaciones ordinarias, no cabe el agotamiento de recurso» 
en una nación civilizada, afirmando resueltamente que respecto á em- 
préstitos públicos no puede haber jurisdicción ni competencia sino á 
condición de que el Estado extranjero la reconozca. 

Muy de desear sería que dichas cuestiones se plantearan siempre den- 
tro de esta normalidad de los procedimientos judiciales, creyendo que 
deben someterse sin excepción al arbitraje. 

Dicho principio del previo arbitraje aparece con adhesión tan general 
y robustecido de tanta autoridad en las manifestaciones de carácter di- 
plomático, parlamentario y científico, motivadas por la memorable Nota- 
argentina de 29 de Diciembre de 1902, que no consideramos difícil ni leja- 
no este progreso indudable del Derecho internacional, que habría de im- 
pedir, en el caso de que un Estado apoyase á ciudadanos suyos en recla- 
maciones como acreedores de otra nación, que aquél procediese con esca- 
sa imparcialidad ó ambiciosos planes al juzgar en causa propia la del 
Estado deudor. Se lograría también de esta suerte la completa equipara- 
ción jurídica de Estados de gran desigualdad en su fuerza militar y eco- 
nómica, no ya sólo por verificarse prácticamente las intervenciones finan- 
cieras en países débiles, que así podrían ejercitar con amplitud sus medios- 
de defensa, sino también para evitar que los créditos de acreedores de 
las grandes potencias resulten en. la realidad privilegiados, aunque no 1» 
sean ante el derecho, respecto á los tenedores de deuda extranjera que 
sean ciudadanos de naciones menos fuertes, constituyendo un comenta- 
rio práctico de esta aseveración el desdichado éxito final ante el tribunal 
de La Haya de las potencias no interventoras, demasiado confiadas en 
la igualdad ante el derecho y la equidad. La admisión de estos proce- 
dimientos en nada amengua el principio de soberanía del Estado deudor^ 
según la opinión expresada por una autoridad muy respetuosa con dicho 
principio en esta delicada materia, como es el profesor alemán antes ci- 
tado, al admitir la posibilidad de que en la misma se reconozca una juris- 
dicción extranjera, lo que halla también justificado la mayoría de los^ 
jurisconsultos consultados en lo que respecta al arbitraje, así como las 
Repúblicas hispano-americanas que han sometido á su decisión algunas- 
de dichas cuestiones, y lo que explica Mr. Lehr considerando estos asun- 
tos como obligaciones de Derecho civil, en que un Estado tiene con sus- 
acreedores deberes semejantes á los de un particular. 

Añade el distinguido Secretario perpetuo del Instituto de Derecho in- 
ternacional que, tratándose de un Estado honrado, el tribunal arbitral 
haría indudablemente lo que cualquier tribunal que en tales circunstan- 
cias juzgara entre particulares: acordar una prórroga ó facilidades para 
el pago de las deudas. 

No obstante, y para su mayor eficacia, convendría siempre conceder 
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á estos tribunales arbitrales las amplias facultades que en el derecho 
privado se reconocen á los amigables componedores, á fin de que, sin el 
rigorismo del Derecho estricto y reuniendo condiciones de imparciali- 
dad que no tiene la nación interesada como deudora, puedan llegar á so- 
luciones equitativas y razonables, evitando los graves inconvenientes 
que el Dr. Drago acertadamente describe, y que proviene de utilizar las 
fuerzas militares y navales para apoyar á elevados comisionados inter- 
nacionales de apremios que acaban de perturbar violentamente organis- 
mos tan sensibles como son la hacienda y el crédito de un país ya en si- 
tuación delicada, originando sentimientos de hostilidad, en perjuicio 
principalmente de relaciones tan necesitadas de paz material y moral 
como las transacciones mercantiles. 

Cuanto decimos respecto á la guerra, entiéndase aplicable también á 
otras medidas coercitivas, en especial al llamado bloqueo pacífico, que 
conceptúa Mr. Geffcken una forma de utilizar las ventajas del estado de 
guerra, sin aceptar los deberes, cargos y responsabilidades que el mis- 
mo implica; si bien puede excusar muchas funestas consecuencias de la 
guerra. Así, dentro de un sentido opuesto ó diferente del expresado por 
el Ministro argentino, ó sea en el que mantienen los partidarios de dicha 
doctrina del bloqueo pacífico, podría éste constituir en todo caso, y 
con carácter extremo, un procedimiento ejecutivo del laudo equitativo 
é imparcial á que nos hemos referido. 

No creemos, sin embargo, que habría de limitarse la Academia á ex- 
presar su adhesión cordial á tan nobles aspiraciones y á procurar que 
oficialmente se reconociesen y practicasen en España, sino que debiera 
recomendar con todo encarecimiento medios relativamente eficaces para 
llegar á dicho resultado, dedicando al efecto brevísima atención á los 
tratados y á los contratos con particulares extranjeros. 

Tratados. — En el Congreso Jurídico ibero-americano celebrado en el 
domicilio social de nuestra Real Academia el año 1892, proclamóse el 
principio de someter á arbitraje los conflictos internacionales sin excep- 
ción, y en el último Congreso hispano-americano de Madrid, de 1900, no 
menos importante, votóse una conclusión encaminada á organizar un 
tribunal de arbitraje permanente, obligatorio y sin excepciones, garan- 
tizándose la eficacia de sus fallos por medio de una sanción positiva, 
además del compromiso de honor contraído al efecto por todas las na- 
ciones que al tribunal sometieran sus diferencias. 

En este punto ostentan relevantes títulos así la nación española como 
la argentina, siendo fechas memorables en la historia del Derecho inter- 
nacional las de 27 de Mayo de 1888 y 27 del Julio de 1898, en que se fir- 
maron respectivamente los tratados entre España y el Ecuador y-entre 
la República Argentina é Italia — desgraciadamente aún no ratificado — 
donde se consignaron principios en esta materia que han sido muchas 
veces justamente encomiados. 
Aunque no se llegara á tan radical afirmación del principio de arbi- 
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traje, creemos, en virtud de lo antes expuesto, que la cuestión planteada 
por el Gobierno argentino es una de las que debieran procurar siempre 
los Estados ibero-americanos que fuese objeto en los tratados de cláu- 
sulas compromisorias, y no lo consideramos difícil, merced al considera- 
ble avance le la tendencia favorable á consignar el pacto de arbitraje 
en cuantos convenios tengan por objeto regular relaciones mercantiles 
de orden internacional. 

Contratos. — Para fundar la conclusión referente á este punto, juzga- 
mos suficiente referirnos á las facultades amplisimas que respecto á los 
asuntos civiles se conceden á las partes contratantes, así en la esfera 
nacional como en la internacional, no sólo para someter las cuestiones 
relativas á la interpretación y ejecución de los convenios á determinado 
tribunal, sino también para instituir peculiares juzgadoras en la forma 
y con arreglo á los procedimientos que consideren más acertados, en la 
órbita extensísima reconocida á arbitros y amigables componedores. 

Utilizando estas facultades, es práctica corriente en las entidades 
mercantiles de carácter internacional declarar taxativamente en sus con- 
tratos la jurisdicción aceptada en caso de litigio, y, en nuestro concepto, 
constituiría una medida sencilla y previsora para excluir, en lo posible, 
toda indeterminación en esta materia y el abuso de fuerza temido por 
el Dr. Drago, que en los contratos de carácter económico que celebrasen 
los Estados con ciudadanos extranjeros, especialmente los relativos á 
empréstitos, se comprendiese una cláusula especial declarando la sumi- 
sión expresa á tribunales propios de una de las partes, constituyendo 
esta condición, si se trata de los del Estado declarante, uno de los facto- 
res del asunto que puede tener en cuenta el extranjero al estudiar pre- 
viamente sus condiciones, aunque sería una solución preferible y más 
fácilmente aceptada que ambas partes admitieran una jurisdicción y pro- 
cedimiento especialmente determinados de arbitros y amigables compo- 
nedores, no pudiendo los interesados invocar la intervención y defensa de 
su Gobierno sino en el caso de no someterse el Estado que, á su juicio, 
los defraude á la decisión de un tribunal arbitral, ó si, después de dicta- 
do el oportuno laudo, no fuese cumplido como corresponde. 

En suma, los recursos utilizados por los acreedores de carácter inter- 
nacional á que se refiere este dictamen son algo semejantes á los propios 
de los antiguos fueros privilegiados, especialmente de la clase militar, 
que retraían á muchos de contraer obligaciones civiles con los protegidos 
por tales fueros si no renunciaban á ellos expresamente en sus contratos, 
sometiéndose á una jurisdicción considerada como más imparcial y con- 
veniente, sin menoscabo alguno en la cumplida aplicación del Derecho; 
y tanto es esto así, que dichas especiales renuncias de fuero en el orden 
civil han llegado á informar con carácter general la legislación moderna. 

Antes de terminar estas indicaciones, cúmplenos dedicar los más sin- 
ceros plácemes al Gobierno argentino, porque reconociendo 'el justificado 
influjo de la opinión general en las cuestiones internacionales, ha con- 
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tsultado su importante y recordada Nota no sólo á otros Gobiernos, sino 
también á las representaciones de la ciencia jurídica en el extranjero; 
complaciéndonos expresar asimismo la viva satisfacción con que ha vis- 
to la Academia que, al tratarse de aspiraciones que importan en alto 
grado á las Repúblicas hispano-americanas, ha sido verbo de las mismas 
una de las manifestaciones más galladas y progresivas de nuestra raza 
en el continente americano. —Madrid 21 de Mayo de IQOi.— El Presiden- 
.ie, José Maluquer y Salvador. — Antonio Turón y Boscá.— Francis- 
co García Goykna.— 7!.7 Secretario, Fernando Jardón. — Académicos 
asociados á la Comisión de Informes á los efectos de este dictamen espe- 
.cial, en virtud del art.60 de las Constituciones: Rab'ael Conde y Luqub. 
SIarqués de Olivart. 

El precedente dictamen fué leído en la sesión pública celebrada por la 
Academia el 25 de Mayo de 1904, siendo puesto á discusión y aprobado 
j)or unanimidad en la sesión pública de 1." de Junio siguiente. 



No ha cejado en los últimos cinco años el Dr. Drago en su 
predicación. Es verdad que la sentencia dada por el Tiibunal 
-de El Haya en 22 de Febrero de 1904 otorgando la preferen- 
•<iia á las naciones interventoras en Venezuela sobre las lla- 
madas con cierta y bien triste ironía pacíficas, constituyó, 
•dígase lo que se quiera, una sanción á la fuerza hecha por los 
.grandes á los pequeños en reclamaciones pecuniarias y con- 
tra las protestas de las últimas, entre ellas España, á la de- 
fensa de cuyo derecho, como Asesor jurídico que era entonces 
del Ministerio de Estado, me cupo la honra de llevar mi óbo- 
lo. Si el Tribunal internacional hubiera comulgado en la fe de 
Drago, habría declarado que de un acto injusto no podían 
nacer derechos ni prelaciones, y yo pienso que una sentencia 
en esta forma habríale aumentado más su prestigio de lo que 
ha hecho la dictada. Pero Drago logró que el mismo Presidente 
<ie la ilustre Sala, M. de Martens, escribiera un folleto en 1904 
an defensa de su dogma titulado Por la justicia á la paz. En 
él aceptaba en lo fundamental de la doctrina y sólo criticaba 
en ella buscase Drago su última razón en la deMonroe, «que no 
tiene fuerza obligatoria para las naciones europeas, para las 
■cuales no será jamás ni un principio de derecho ni una ley de 
justicia». Dos hechos tiene por indudables: primero, que has- 
ía ahora únicamente los pequeños Estados han sido víctimas 
<de represalias violentas y de bloqueos con ó sin bombardeos. 
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y segundo, que esas reclamaciones han sido tan enormes b- 
injustas, que los mismos Gobiernos demandantes han consenti- 
do en disminuirlas. En las deudas públicas opinaba que la 
protección del Gobierno propio puede solicitarse sólo en caso- 
de denegación flagrante de justicia por los tribunales del pais- 
deudor. Y acababa recordando que la mejor vía de solución 
era la Sala permanente de arbitraje de El Haya. 

Mientras tanto el caso de Venezuela iba á repetirse en la- 
República Dominicana, y el dilema de convertirse en cómpli- 
ce de la intervención europea ó en fiador de las Repúblicas- 
americanas averiadas volvió á presentarse á la diplomacia- 
norteamericana. Optó por lo último, aun á riesgo de parecer 
que las dos doctrinas se resumen en una, la del imperialismo- 
yanqui en todo el nuevo continente. Los Estados Unidos se 
encargaron en 1905 de la administración de todas las Aduanas- 
de Santo Domingo, entregando á su Gobierno el 45 por 100 del 
producto y reservando el 55 restante ¡jara los acreedores. Y 
dijo Mr. Roosewelt en uno de sus mensajes: «Es incompatible^ 
con la equidad internacional que los Estados Unidos impidan 
á las otras Potencias recurrir al único medio que se halla á- 
su disposición para satisfacer los créditos de sus nacionales y 
rehusen al mismo tiempo encargarse de hacerlo. Aceptando- 
esta misión cumpliremos una parte de los deberes internacio-^ 
nales inherentes á la doctrina de Monroe. Hemos de cumplir 
estos deberes con toda buena fe, sin intención de engrande- 
cernos á expensas de los vecinos más débiles, al mismo tiem- 
po que haremos un servicio á las potencias europeas que hu- 
biesen entrado en relaciones con ellos. Obrando de esta suer- 
te habremos avanzado el momento en que la doctrina de Mon- 
roe sea generalmente aceptada y habremos trabajado para- 
ampliar en la solución de los conflictos internacionales la es- 
fera de acción de los medios pacíficos llamados á reemplazar 
gradualmente las medidas de guerra.» Para neutralizar sin 
duda lo que pudiera sospecharse de egoísta en este proceder^ 
que al fin y al cabo era sustituir una intervención extranjera 
por otra que no lo era menos, en 1906 el Gobierno norteame- 
ricano muda la frialdad do 1903 en verdadero entusiasmo, y 
en una Nota dirigida en 22 de Mayo á la Comisión del Pro- 
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grama de la Conferencia de Río Janeiro por el Secretario de 
Estado Mr. Elihu Root, pide que en el tema de instrucciones 
que deban darse á los Delegados americanos en El Haya se 
incluyan las referentes á las medidas necesarias para evitar la 
guerra, y añade: «Y bajo este concepto, creo que si la acep- 
tación del principio de que los contratos de una nación y un 
Individuo no son cobrables por la fuerza, relativamente á cuyo 
asunto su excelencia el Dr. Drago, el distinguido Ministro de 
la República Argentina en 1902 dirigió una hábil Nota al 
Ministro argentino en Washington, puede conseguirse en El 
Haya creo que se habrá dado un paso muy importante en el 
■sentido de limitar las causas de guerra.» Y en un discurso 
pronunciado poco después en Buenos Aires, Belén de la nueva 
fe, era aún más esplícito el Secretario de Estado, pero apun- 
taba ya la modificación que pensaba proponerse en la Confe- 
rencia: «Estamos persuadidos, dijo, que pretender cobrar por 
la fuerza créditos provenientes de contratos, es alentar abu- 
•:S0s peores, cuyos resultados han de ser más funestos á la hu- 
manidad que el quedarse impagadas las deudas de una na- 
-ción cualquiera. Consideramos que emplear el ejército y la 
flota de una nación poderosa para hacer presión á otra más 
débil en el cumplimiento de contratos con particulares, es ex- 
citar la especulación con las necesidades urgentes de países 
imperfectamente desarrollados y atentar á su soberanía. Nos- 
otros hemos sido siempre contrarios á esta idea y creemos 
firmemente que un día, no decimos si será hoy ni siquiera ma- 
ñana, pero que ciertamente llegará por la lenta evolución 
■del progreso, todo el mundo será de nuestra opinión.» 

Innecesario es decir que en el Congreso que duró de 24 de 
Julio á 28 de Agosto se aceptó completamente la propuesta y 
•se acordó la conveniencia de someter á la segunda Conferen- 
-cia de El Haya «la cuestión relativa á los actos de fuerza 
.aplicados al cobro de las deudas públicas, y en general á los 
medios propios de disminuir entre las naciones los conflictos 
de orden pecuniario». De este modo la doctrina de Drago, 
aunque algo desfigurada, quedó convertida en un artículo del 
«redo de la última Nicea panamericana, y lo que importaba 
yeL sólo era convertir á Europa. 
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Al aportar al viejo continente la buena nueva, no pudieronr 
desconocer sus mensajeros que los vientos en ella reinantes- 
Íes presagiaban un seguro naufragio. La opinión pública juz- 
gaba el intento en forma aun mucho más dura que lo había» 
hecho en 1902 la mayor parte de los jurisconsultos consulta- 
dos por Calvo. Como muestra citaré sólo lo que decía el Times- 
el día 30 de Julio de 1907, pocos días después de principiarse 
á discutir este punto en la Conferencia: «La doctrina de Dra- 
go, que tiende á otorgar una inmunidad absoluta á las comu- 
nidades políticas fraudulentas, imaginamos que se recomen- 
dará difícilmente por sí misma á la concepción europea de la 
honestidad corriente.» Y no faltó quien dijera que mientras 
la doctrina de Monroe había sido un obstáculo para la coloni- 
zación europea en América, la otra iba á prohibir á Europa 
usar su potencia militar contra los Estados americanos que- 
no pagan sus deudas, y que ambas á la vez eran declaracio- 
nes de hostilidad contra Europa. 

No es de extrañar,, pues, que los Estados Unidos, al cum- 
plir el encargo hecho por el Congreso de Río Janeiro modifi- 
caran profundamente el texto de la doctrina, ó mejor dicho, 
completaran la variante que con gran pena de Drago se apun- 
taba ya en la misma resolución del Congreso panamericano 
y en el discurso de Mr. Elihu Root. Ni se declaraba que jamás 
podía emplearse la fuerza para el cobro, consintiéndose, por 
el contrario, en el caso de que no aceptase el deudor el arbi- 
traje, ó una vez éste verificado se negase á cumplir la sen- 
tencia, ni se limitaba la regla á las deudas públicas, sino que 
se extendía á todas las deudas existentes con subditos extran- 
jeros. He aquí el texto de la proposición del Delegado norte- 
americano Mr. Porter, que, como veremos, salvo pequeñas 
diferencias de forma, fué la aceptada por el Areópago inter- 
nacional : « Para evitar entre las naciones conflictos armados- 
de un origen meramente pecuniario, proviniente de deudas- 
contractuales reclamadas como debidas á los subditos ó ciu- 
■dadanos de un país por el Gobierno de otro y para garantir 
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que todas las deudas contractuales de esta naturaleza que no 
hayan podido ser liquidadas amigablemente por la vía diplo- 
mática, se conviene que no podrá tener lugar el recurso á una 
medida coercitiva que implique el uso de fuerzas militares ó 
navales para el cobro de tales deudas contractuales, sino des- 
pués que habiendo ofrecido el acreedor el arbitraje, lo haya 
rehusado el deudor ó dejado sin respuesta dicha oferta, ó des- 
pués que habiendo tenido lugar el arbitraje el Estado deudor 
haya dejado de conformarse á la sentencia pronunciada. Se 
conviene, además, que este arbitraje se conformará en el proce- 
dimiento al título IV, capítulo III del Convenio para el arreglo 
pacífico de los conflictos internacionales adoptado en El Haya, 
y que el mismo arbitraje determinará la equidad y el importe 
de la deuda, el tiempo y modo de su pago y el afianzamiento, 
si ha lugar á él, por concederse algún plazo en el pago.» 

Comenzó el debate en el seno de la primera Subcomisión 
de la Comisión primera el 16 de Julio de 1907. El General 
Porter, su autor, la apoyó con aquella claridad y sentido 
práctico tan peculiares en la gente de su tierra. Todo el mun- 
do, dijo, está interesado en la cuestión, aun los que no son 
deudores ni acreedores, porque el cobro por la fuerza pertur- 
ba el comercio en general. Especuladores aventureros han 
arraatrado á sus Gobiernos á expediciones ruinosas para el 
cobro de créditos insignificantes ó exagerados. Citó un casa 
en el cual la deuda real significaba sólo un tres cuartos por 
ciento de la deuda reclamada, y otro, en el que, para cobrar 
una deuda de 450.000 francos, habían empleado los Estados 
Unidos 19 buques de guerra y gastado 12 millones de francos. 
Dijo que creía que aboliendo el sistema del uso de la fuerza 
los Estados se verían libres de acreedores discutibles, y los 
que fueran deudores sabrían que su crédito dependería sólo 
en lo sucesivo del buen orden en su hacienda y tendrían me- 
nos facilidad para hacer empréstitos á la ligera. Por otra 
parte, el arbitraje dará garantías á los acreedores de verdad, 
que lo preferirán siempre á la protección por las armas. 

En la sesión del día siguiente habló Drago, y en su discur- 
so marcó bien las diferencias que le separaban de la proposi- 
ción Porter. Admitía que en las deudas comunes, una vez 
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comprobada por el arbitraje la denegación de justicia, dicha 
denegación del pago es una especie de piratería que rompe ei 
equilibrio de la comunidad universal, previsto, aceptado y 
ejecutorio por el consentimiento general de todas las naciones. 
Pero en las deudas públicas la cuestión es diversa. Su emiiñón, 
lo mismo que la de la moneda y la del papel fiduciario, son 
actos de soberanía y deben ser considerados como tales antes 
y después del arbitraje. Observó luego que al reconocer la 
proposición americana que podía apelarse A la fuerza para 
hacer cumplir las sentencias arbitrales menospreciadas, se 
reconocía la guerra como un procedimiento ordinario de de- 
recho y se establecía un caso más de guerra legítima, lo cual 
era realmente poco decoroso para una Conferencia de la paz. 
Y al final de su discurso insistió en los principios de su Nota 
de 1902, pero confesando francamente que la parte de la 
misma que excluye el continente americano de las operacio- 
nes militares y la ocupación de territorios que tengan por 
causa las deudas públicas era pura y simplemente un princi- 
pio de política militante, en el cual su Gobierno no admitía 
ni discusión ni voto. Inmediatamente después del discurso de 
Drago habló nuestro Representante, el Sr. de Villaurrutia, en 
términos de la adhesión más explícita. Quizás le llevó á ello 
el acabar de oír á su compañero argentino que Palmerston 
había admitido en 1847 la posibilidad de la intervención bri- 
tánica á favor de los tenedores ingleses de Deuda española 
que lo eran por el importe de 230 millones de pesos, y que á 
este propósito Lord Bentinck llegó á indicar que en pago de 
los mismos debía haberse apoderado Inglaterra de Cuba y 
Filipinas. Lo cierto es que, en su entusiasmo, llegó á decir 
que un país no puede rebajarse á emplear su ejército, cuya 
misión es defender el honor de la nación y la integridad del 
territorio, en el papel odioso de alguacil. Sinceramente he de 
decir que fué algo excesiva esta aprobación incondicional de 
nuestro Delegado, que resultó algo más papista que el Fapa, 
y entiendo por tal la Conferencia de Río Janeiro, que no llegó 
á exagerar tanto. En una primera votación que hubo el 27 de 
Julio, fué aceptada en principio la proposición Porter por 37 
votos y siete abstenciones. Éstas eran las de Bélgica, Grecia, 
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Luxemburgo, Rumania, Suecia, Suiza y Venezuela. Solivia 
reservó su opinión, de la cual participó el Delegado de Gre- 
cia, de que no creía oportuno hablar de medidas coercitivas 
en un acuerdo destinado á, los medios pacíficos de resolver los 
conñictos internacionales. 

La abstención de Venezuela se comprende fácilmente, te- 
niendo en cuenta que dejando aparte que se trataba de causa 
propia, en aquellos momentos discutía con Bélgica la ejecu- 
ción de un fallo arbitral, que le condenaba al pago de diez 
millones de francos. Pero también debe advertirse que daba 
por razón de su actitud que en su opinión los jueces se habían 
excedido de su competencia. 

En 4 de Septiembre volvió á discutirse la proposición Por- 
ter, en la cual su autor había introducido la modificación de 
cambiar las palabras medidas coercitivas que impliquen el uso 
de fuerzas militares ó navales por las de fuerza armada, y ha- 
bló de nuevo el abuelo de la proposición, como le designa el 
Courrier de la Conference. Insistió en que los Estados obran 
en los contratos comunes como personas jurídicas, y el Gro- 
bierno usa su jus gestionis mientras que en los empréstitos 
procede en su cualidad de soberano, jure imperii. De ello de- 
ducía que mientras que en los primeros cabe se lleve al Go- 
bierno á los tribunales ordinarios ó contenciosos, es comple- 
tamente imposible en los últimos, y yendo sagazmente al fon- 
do político de la cuestión, preguntaba si la fuerza se autori- 
zaba á todas las naciones acreedoras ó únicamente á los Es- 
tados Unidos para que la ejercieran en su nombre. Pero como 
toda su oposición iba sólo á mantener teóricamente la inte- 
gridad de su doctrina, aceptaba la proposición Porter, que fué 
votada en el Comité de examen por once votos con uno en con- 
tra, el de Suiza, que desde el primer momento declaró no ad- 
mitía pudiesen ser objeto de arbitrajes los fallos de sus tribu- 
nales. Hubo además otras seis abstenciones. 

En 9 de Octubre se discutió otra vez la proposición Por- 
ter en la reunión de la primera Comisión en pleno y no se 
admitió la demanda de Venezuela de que se votaran separa- 
damente la cláusula que prohibe el uso de la fuerza y la 
excepción que la permite cuando le preceda una sentencia 
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arbitral rehusada ó no cumplida, y quedó admitida por 3& 
votos en pro, seis reservas y dos ausentes. 

Finalmente, en la sesión novena general de la Conferen-. 
cia, verificada el 16 de Octubre, tuvo lugar la votación defi- 
nitiva. La aprobaron 39 votos, nueve de ellos con reservas^ 
todas, como veremos luego, de Estados hispano -americanos- 
(Solivia reiteró su repugnancia á admitir, siquiera eventual- 
mente, el recurso á la fuerza) y seis abstenciones, cinco de 
pequeños Estados europeos (Bélgica, Grecia, Rumania, Sue- 
cia y Suiza) y Venezuela. 

En 18 de Octubre quedó firmada como segunda Convención 
de las anejas al Acta general. Esta es la traducción de su 
texto definitivo: 



Convención concerniente á la limitación del empleo de la fuerza- 
para el cobro de las deudas contractuales. 

(Indicación de los Soberanos y Jefes de Estado.) 

Deseosos de evitar entre las naciones conflictos armados- 
que tengan un origen pecuniario, provenientes de deudas 
contractuales reclamadas al Gobierno de un país por el Go- 
bierno de otro como debidas á sus nacionales. 

Han resuelto concluir á este fin ima Convención y han nom- 
brado para ello sus Plenipotenciarios, á saber: 




(Designación de los Plenipotenciarios .J 

Los cuales, después de haber depositado sus plenos pode- 
res, hallados en buena y debida forma, han convenido las 
disposiciones siguientes: 

Artículo I. Las Potencias contratantes han convenido que- 
no recurrirán á la fuerza armada para el cobro de las deudas 
contractuales reclamadas al Gobierno de un país por el de 
otro país como debidas á sus nacionales. 

Sin embargo, no podrá aplicarse esta estipulación cuando 
el Estado deudor rehuse ó deje sin respuesta una oferta de-, 
arbitraje, ó en el caso de haberlo aceptado haga imposible el 
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otorg^amiento del compromiso, ó que después del arbitraje 
deje de conformarse á la sentencia dictada. 

Art. II. Se ha convenido, además, que el arbitraje mencio- 
nado en el apartado 2.° del articulo precedente se someterá 
al procedimiento previsto por el titulo IV, cap. III del Con- 
venio de El Haya para el arreglo pacífico de los conflictos in- 
ternacionales. La sentencia arbitral determina, salvo ei caso 
de particulares arreglos de las partes, lo fundado de la re- 
clamación, el importe de la deuda y el tiempo y el lugar del 
pago.» (Cláusulas de estilo.) 



La firmai'on 26 potencias, es á saber: Estados Unidos de 
América, Argentina, Bolivia, Bulgaria, Chile, Colombia, 
Cuba, Dinamarca, República Dominicana, España, Francia,. 
Grecia, Guatemala, Haiti, Méjico, Montenegro, Noruega, Pa- 
namá, Países Bajos, Perú, Persia, Portugal, Rusia, Salvador,. 
Servia y Uruguay. De estas 26, nueve, de las cuales ocho 
eran americanas, siendo la única europea Grecia, lo hicieron, 
con reservas. La Argentina, y de un modo análogo Guatema- 
la y el Salvador, con las dos siguientes: <^1.° En las deudas- 
provenientes de contratos ordinarios entre un subdito de una 
nación y un Gobierno extranjero, se acudirá únicamente al 
arbitraje en el caso concreto de denegación de justicia por 
las jurisdicciones ó tribunales del país del contrato, que de- 
berán haber sido agotadas previamente. — 2.'^ Los empréstitos 
públicos con emisión de cupones que constituyan la deuda 
nacional, no podrán dar lugar en ningún caso á la agresión 
militar ni á la ocupación material del suelo de las naciones 
americanas.» Bolivia y la República Dominicana reservaron 
el empleo de la fuerza, y lo mismo hizo Colombia, diciendo 
expresamente que no la aceptaba para caso alguno, cualquie- 
ra que fuese la naturaleza de la deuda, y admitiendo única- 
mente el arbitraje después de la decisión definitiva de los tri- 
bunales del país deudor. El Perú declaró que los principios 
establecidos en la Convención no podrán aplicarse á las re- 
clamaciones procedentes de contratos celebrados por un país 
con subditos extranjeros cuando en dichos contratos se liubie- 
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re estipulado expresamente que las reclamaciones ó diferen- 
cias deberán ser sometidas á los jueces y tribunales del mismo 
país. El Uruguay reserva el segundo apartado del art. 1.°, 
porque considera que se podrá rehusar con perfecto derecho 
el arbitraje si la ley fundamental del país deudor anterior al 
contrato que ha originado la cuestión ó este contrato mismo 
establecen que la solución de esa cuestión ó diferencia corre- 
rá á cargo de los tribunales de dicho país. Clasificando ahora 
las potencias que firmaron pura y simplemente, hallamos que 
seis son americanas (Estados Unidos. Chile, Cuba, Haití, Mé- 
jico y Panamá), diez europeas (España, Bulgaria, Dinamarca. 3 
Francia, Montenegro, Noruega, Países Bajos, Portugal, Rusia 
y Servia) y una asiática (Persia). En las 18 que no firmaron 
á pesar de estar designados sus nombres en el Acta general 
y en el encabezamiento (de las cuales hay 11 que no suscri- 
bieron ninguna de las 14 convenciones), hay cinco america- 
nas (Ecuador, Nicaragua, Paraguay, Brasil y Venezuela), 10 
europeas (Alemania, Austria -Hungría, Bélgica, Gran Breta- 
ña, Italia, Luxemburgo, Rumania, Suecia, Suiza y Turquía) 
y tres asiáticas (China, Japón y Siam). Pero hay que tener 
presente que aparte de las abstenciones expresamente con- 
signadas en el seno de la comisión, y que ya hemos referido, 
inspiradas unas por la condición de neutralidad perpetua pro- 
pia á varias y obedeciendo otras, como Suiza, ala idea (equi- 
vocada ó cierta no es del caso discutirlo) de salvar con esta 
reserva el prestigio de los tribunales nacionales, el hecho de 
haber aceptado el proyecto sus delegados en la discusión, per- 
mite confiar que muchas de esas Potencias pongan al fin su 
firma antes de expirar el plazo concedido para hacerlo, en 30 
de Junio próximo ('^ Por esto para juzgar la aprobación 



el) Tomo del cuadro que acompaña al librito que acabo de publicar 
El Acta final de la Segunda Conferencia de la Paz, la nota siguiente de 
las Potencias que en 30 de Junio de 1908 dejai-on firmado el Convenio, 
así como de las reservas hechas por algunas, las cuales indico poniendo 
de cursiva sus nombres: 

España. — Alemania. — América (Estados Unidos de). — Argentina (a). — 
Austria-Hungria. — Bolivia (b). — Bulgaria. — Chile. — Colombia (c). — 
Cuba. — Dinamarca. — Dominicana {República) (d). — Ecuador (d). — 
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moral que obtuvo la proposición norteamericana es prefe- 
rible tomar como criterio la votación de la reunión plenaria 
del 16 de Octubre, 39 votos contra seis abstenciones; es decir, 
que fué consentida casi por unanimidad. 



IIT 



Heme ya en la última parte, la más difícil, de mi trabajo: 



Francia. — Gran Bretaña. — Grecia (d). — Guatemala (e). — Haiti. — 
Italia. — Japón. — Méjico. — Montenegro. — Noruega. — Panamá. — Pa- 
raguay. — Países Bajos. — Perú (f). — Persia. — Portugal. — Rusia. — 
Salvador (Kepública) [g). — Servia. — Turquía. — Uruguay (h). — Reservast 
(a). Con ias reservas siguientes: 1.° En lo que concierne á las deudas 
procedentes de contratos ordinarios entre un subdito de una nación y un 
Gobierno extranjero, se acudirá únicamente al arbitraje tan solo en el 
caso concreto de denegación de justicia por las jurisdicciones ó tribu- 
nales del país del contrato, que deben haber sido agotadas previamen- 
te. — 2.° Los empréstitos piiblicos con emisión de cupones, constituyendo 
como constituyen una deuda nacional, no podrán dar lugar en caso al- 
guno á la agresión militar ni á la ocupación del suelo de las naciones 
americanas. — (&) Se refiere á la K. iiianisfestada en el seno de la pri- 
mera Comisión. — (c) Con las R. siguientes: 1." No acepta en caso algu 
no el empleo de la fuerza para el cobro de deudas, cualquiera que sea 
la naturaleza de las últimas. — 2.a Únicamente acepta el arbitraje des- 
pués que hayan dado su decisión definitiva los tribunales de los países» 
deudores. — (d) Con R. de la declaración hecha en la sesión plena del 1(> 
de Octubre de 1907. — (e) Iguales reservas que la Argentina. Nota (a). — 
(/■) Hace la R. que los principios establecidos por esta Convención no 
podrán aplicarse á reclamaciones ó diferencias que provengan de con- 
tratos celebrados por un país con subditos extranjeros, cuando en di- 
chos contratos se haya estipulado expresamente que las reclamaciones 
ó diferencias deberán ser resueltas por los jueces y tribunales del país. — 
(g) Las mismas R. que la Argentina. Nota (a). — {h) R. el aparta- 
do 2." del art. 1.", porque su Delegación considera que se podrá rehusar 
de pleno derecho el arbitraje si la ley constitucional del país deudor 
anterior al contrato que ha originado las deudas ó las dificultades ó 
este contrato mismo, disponen que dichas dudas ó dificultades serán 
resueltas por los tribunales del mismo país. 

Resulta que únicamente diez se han abstenido de firmar: Bélgica, Bra- 
sil, China, Luxembiirgo, Nicaragua, Rumania, Siam, Suecia, Suiza y Ve- 
nezuela. Es decir, cinco europeas, tres americanas y dos asiáticas. Hay 
que recordar que Nicaragua no ha suscrito ninguno de los catorce pactos. 
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■dar mi opinión sobre la doctrina y su reforma, y quizá tantl>: 
•el miedo de llegar á ella como el deseo de justificarla, han. 
hecho que haya sido tan largo, abusando, quizá, de vuestra 
paciencia en las dos anteriores. 

En las breves líneas que dediqué á esta materia en la Cró- 
mca de mi Revista la anticipé con plena franqueza, y por 
■esto ya os dije al comenzar que, cumpliendo la promesa allí 
hecha, que el ampliarla y detallarla era uno de los motivos 
de esta conferencia. 

He de distinguir en la tesis de Drago sus dos aspectos, su 
f undamentación jurídica de su oportunidad política; á ésta le 
tributo la aprobación más explícita, á aquélla debo hacerle 
formalísima reserva; es, á mi ver, en derecho absolutamente 
heterodoxa. Repetiré aquí lo que dije en el citado artículo: 
«Discrepando del compañero de Platón tengo á la verdad no 
por mayor amiga, sino por la amistad misma en su más cari- 
tativa y útil operación (''. Yo creo que, el decirla á quien se 
quiere, evitándole las consecuencias fatales que el error ne- 
cesariamente engendra, es la más alta y mejor forma del 
afecto y del cariño.» Y de este modo quiero yo á Drago y á 
América. Si pudiera tener la pretensión vana de que les im- 
presionasen mis palabras, quisiera verles llorar para evitar- 
les mayores lágrimas. 

La última, y en realidad única sanción de todo derecho 
internacional, es la fuerza; es decir, la guerra. Y el excluirla 
para alguno es suprimirlo. La tesis de Drago se basa en una 
verdadera petición de principio, hábilmente disimulada, en 
la de afirmar que la emisión y pago de las deudas públicas, 
por constituir un acto de soberanía tienen que ser respetados 
y acatados por las soberanías extranjeras. Lo que tenía que 
demostrar era que los actos de soberanía gozan de este efec- 
to; si lo llegara á hacer sucedería lo que le dijo Westlake, se 
suprimiría, no la guerra, sino todo el Derecho internacional, 
porque en toda relación jurídica entre Estados existe acto de 
soberanía. Confúndese aquí el concepto interno político con 
el exterior y el internacional. Dentro de su territorio, para 



(1) Crónica, 1907, números 1.° á 6.°, pág. 10. 
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SUS subditos, el Soberano no reconoce juez ni superior ni ene- 
migo; en el procedimiento contencioso reforma libremente una 
•determinación equivocada; cuando hace un contrato con sus 
subditos se transforma en persona jurídica particular. Pero 
cuando sus actos de soberanía trascienden á otras soberanías 
y lesionan sus derechos, éstas sólo tienen para defenderlos la 
fuerza, porque no hay autoridad que la sustituya, ó mejor di- 
■cho, usan la autoridad única entre iguales, la de la fuerza. 

Un medio muy sencillo tienen los Estados para evitar que 
se emplee la fuerza en el cobro de las deudas públicas, no 
deber á ningún extranjero y poner en los títulos, la nota de que 
■quedarán sin efecto en cuanto su poseedor sea subdito de otra 
soberanía. 

Lo que tenía, pues, que demostrar Drago y no lo hizo ni lo 
hace ni podrá hacerlo nunca es que el derecho y el deber que 
tiene el Estado de proteger los intereses de sus nacionales no 
•existe cuando es quien los perjudica una soberanía extranje- 
ra, y que al comprar un título extranjero por una suerte de 
personal estatuto el tenedor se hace subdito de quien lo emite. 
Como ambas cosas son indemostrables y al par que el acto de 
soberanía existen un contrato y un dinero prestado, un pacto 
real de mutuo, y el Estado tiene, por ñn, que hacer efectivo 
•el derecho á todos los que lo forman, sea quien sea, el que lo 
agravie, hasta comprometer con ello su existencia, puede y 
debe ir á la guerra, único medio existente para imponer la 
realización de la justicia cuando es un Soberano quien la viola. 
Su conciencia es la única que pone límites al cumplimiento 
de ese deber. 

Y como la existencia y el territorio, que es el lugar donde 
la existencia del Estado se realiza, se han de comprometer y 
poner en juego en la guerra, reconocida la posibilidad de ésta 
en la realización del Derecho internacional violado por la 
falta de pago de las deudas públicas, hay que admitir y reco- 
nocer la posibilidad de que lleve en el vencido á la extinción 
■ ie la soberanía y á la pérdida total ó parcial del territorio '■^K 



(1) Véase mi Derecho internacional público, §§ 94 y 130. {Tomo III, pá- 
ginas 62-63, y IV, págs. 367 y 371-372 de la 4.» edición.) 
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La responsabilidad entre las gentes no tiene otro medio para 
hacerse efectiva. Quédese para los utopistas el perder el tiem- 
po pensando en un Homestead internacional. Para realizar su 
derecho, otorgándole todas las sanciones que exige su respeto 
pueden y deben los Estados emplear sus ejércitos, que repre- 
sentan la fuerza, no sólo defensiva, sino también expansiva 
de la comunidad política, que si no se han creado para ser al- 
guaciles, tampoco han de quedar reducidos á conserjes del 
territorio nacional. 

El día que una Conferencia internacional elevara ó esta- 
bleciera la vinculación de las soberanías y declarara la irres- 
ponsabilidad de sus detentadores, sería, no ya el de la muer- 
te del crédito público de todas las naciones, lo sería de toda 
relación internacional y fecharía la disolución de la comuni- 
dad de las gentes. Donde no hay responsabilidad no hay li- 
bertad, y donde no hay libertad no hay derecho. 

Yo no sé si estas ideas os parecerán justas, pero sí que es 
justo las tengáis por sinceras. He defendido siempre la posi- 
bilidad de la guerra porque su posibilidad es la posibilidad de 
la paz. El despotismo universal es la única posibilidad que 
tiene la paz universal. Y para evitar que á un acto de sobe- 
ranía se oponga otro acto de soberanía, sólo hay un camino: el 
de que no exista más que una soberanía. 

Y adviértase que en las circunstancias que se presentaría 
este caso, hipotético por fortuna, habrían de existir otras ra- 
zones tanto ó más graves que la fraudulenta bancarrota, que 
producirían la guerra y la intervención internacional. Lo 
mismo en los Estados que en los particulares esta situación es 
efecto y no causa, y la justicia, la libertad, la moralidad, el 
respeto de los derechos de ciudadanos y extranjeros no anda- 
rían en ella mejor que la hacienda. Un Estado así no sería Es- 
tado sino anarquía , y librar á su territorio y á sus subditos 
violencia justa, justísima, necesaria, urgente, inaplazable. 

Alma recta y justa la de Drago lo reconoce también. Ya en 
su nota lo habéis visto apuntado; en el artículo de la Revue de 
Droit International públic amplía sus indicaciones ad virtiendo 
que su objeto no es defender la mala fe, el desorden, la in- 
solvencia voluntaria y premeditada, y confiesa que la mala 
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fe demostrada es un crimen que ha de llevar consigo las más 
graves consecuencias internacionales. Y sólo excluye la fuer- 
za cuando la insolvencia sea de buena fe indiscutida. Admi- 
te excepción, y haciéndola hace buena su teoría, cuyo único 
defecto es el de proclamar á primera vista que no puede tener 
ninguna. 

Sentado y demostrado, pues, que debe haberlas, es cierto 
que el derecho internacional debe evitar la posibilidad del 
abuso y que la avidez de los particulares por el dinero y la 
de sus soberanos por los territorios conviertan, como hay que 
reconocerlo se ha hecho abundantemente hasta aqui, con 
verdadero escándalo y diré hasta cinismo, y no tanto en 
cuestión de deudas públicas como en la de contratos privados 
é indemnizaciones. Para ello es justísimo que la existencia 
del derecho y su cuantía se determinen previamente en justi- 
ticia, y la sola manera de lograrlo es que una sentencia ar- 
bitral los declare. Si la bancarrotaa es de buena fe, si se pre- 
sentan los casos de honrada insolvencia que tan elocuente- 
mente defendió en El Haya el Sr. Pérez Triana, ya lo recono- 
cerá el tribunal. La fuerza ha de ser el último remedio; su 
empleo, existiendo otros, es ciertamente violencia y crimen; 
ha de ser sanción del derecho, no tropelía de la ambición, ni 
de la pública ni de la privada ni de las dos á la vez. Y por 
haber dado un paso cierto á la incorporación de esta verdad, 
en el derecho positivo merece aplauso la Conferencia de El 
Haya, y Drago por haber reconocido que esto era lo único 
posible de su concepción. El ilustre argentino habrá leído como 
yo que también su más terrible impugnador Westlake se con- 
forma y juzga que ha sido un verdadero triunfo para la causa 
del arbitraje, que ha de satisfacer á quienes de veras la pro- 
paguen y amen. Y por esto yo que soy antipacifista en el 
mismo sentido que me enorgullezco de ser antiliberal (es á 
saber, porque los enemigos de la paz y de la libertad han 
usurpado el título de partidarios suyos), he de aplaudir este 
caso obligatorio de arbitraje, porque por mi gusto tendría 
que ser el juicio de conciliación indispensable en todos los 
pleitos de guerra. Si el Convenio de 18 de Octubre se ratifi- 
ca, será ley al menos en algunos. Y así se empieza. 
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Si en lo jurídico he tenido que ser tan severo con la doctri- 
na, es decir, en cuanto significa enseñanza, he de ser respe- 
tuoso liasta juzgarla prudente en cuanto es opinión y deter- 
minación política de un Estado ó si se quiere de los Estados 
americanos. Como doctrina política respeto y comprendo la 
de Monroe, y hallo natural que crean en su texto las Repú- 
blicas americanas y aun más natural que la defiendan y 
sostengan los Estados Unidos, porque Europa puede decir lo 
propio á su vez hoy, y quizá lo diga mañana Asia y algo más 
tarde África. Cada uno en su casa y Dios en la de todos, es 
principio de prudencia universal, y no es otra cosa lo que vino 
á significar el Presidente. Como corolario de esta máxima, que 
obliga á los pueblos americanos á unirse para defenderse y 
hacerla buena, encuentro naturalísimo que ante los peligros 
de una invasión europea, motivada por la demanda de expan- 
siones coloniales y la oferta de territorios feraces, inmensos 
y mal defendidos, dichos Estados se concierten, para evitar 
sirvan de pretextos para esas conquistas, deudas públicas mal 
pagadas, como lo fueron ayer en otros continentes, la libertad 
religiosa, la civil y las necesidades del progreso. Comprendo, 
pues, y yo americano lo sostendría con entusiasmo, que se 
alien las potencias de aquel continente para evitar que con 
este pretexto como con ningún otro se ocupe militarmente un 
palmo de aquella tierra ni que se prepare siquiera esta con- 
quista con intervenciones financieras ni aun de aduanas. Esta 
inteligencia puede tener por tema con licitud perfecta la doc- 
trina hecha constar en las reservas salvadas en la aceptación 
de la proposición Porter, y si una nación europea va por ese 
camino, esta inteligencia podrá obligarla á reducirse á salvar 
en lo posible el dinero realmente debido, renunciando á pescar, 
de paso, soberanías. 

Pero en esto me he de permitir hacerles una advertencia y 
darles un consejo. La advertencia es que este resultado han 
de lograrlo por su confraternidad, no nombrando gerente que 
por radiotelegráfica manera aparezca como fiador al otro 
lado del Atlántico y que ha de cobrarse su corretaje en am- 
bos. Y el consejo es que mejor que todas las doctrinas y mejor 
que todas las alianzas es no necesitarlas , y que la verdad de 
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este consejo lo demuestra la misma tesis de Drago, que lo diré 
muy francamente, no habría sido tan seriamente discutida si 
en lugar de nacer en Buenos Aires hubiese sido predicada desde 
Caracas. La mejor vinculación es la que dan el ahorro y la 
honradez. La mejor inviolabilidad de casas y Estados es la 
que otorgan la conciencia y la existencia de la propia fuerza. 
Y ésta han de demostrarla las naciones centro y sudamerica- 
nas á todo el extranjero sin excepción alguna, porque la ocu- 
pación y la conquista serán también igualmente abominables 
cuando y aunque se verifiquen á nombre de la doctrina de 
Monroe. Por esto me ha consolado grandemente ver que sean 
los mismos yanquis los que vayan reconociendo la calumniosa 
imputación de mal gobierno y de debilidad que pesa sobre las 
naciones ibero-americanas, fama, verdadera causa de las am- 
biciones torpes que intentó patrióticamente combatir la Nota 
de 29 de Diciembre de 1902. Yo, que tengo siempre cualquier 
palabra ajena por mejor que la mía, no hallo mejor remate á 
mi trabajo que citar el precioso artículo que en la North Ame- 
rican Review de Enero de este año ha publicado el Doctor 
Rowe, Profesor de Ciencia política en la Universidad de Pen- 
silvania. Demuestra en él que es una mentira el concepto que 
se tiene de Sud América. Reconoce que la tan comentada ins- 
tabilidad política no afecta en nada á la vida económica, so- 
cial é industrial, y que los profesionales de la empleomanía 
para nada perturban la vida de los negocios. Admira la fuerte 
organización de la vida de familia, que no es tan vigorosa ni 
en los Estados Unidos ni en nación europea alguna, y decla- 
ro que este potente espíritu familiar significa la solidaridad 
gentilicia en todos los sociales órdenes. Y advierte que el de- 
cir que no existe el patriotismo es obra de los politicastros, 
porque en la masa del pueblo hay tanto cariño á la tierra como 
pueda existir en nación alguna de Europa, y está tan celoso 
de los sacrificios que han hecho para conseguir su independen- 
cia, que no admitirá intervención extraña en el desarrollo nor- 
mal de su país. Y acaba diciendo que va siendo menor la afi- 
ción de solicitarlo todo del Estado, y que la iniciativa particu- 
ar, es vigorísima en la Argentina, en Chile y el Brasil, no sólo 
en la vida comercial, sino en la cívica y en la filantrópica. 
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Trabajemos todos, los españoles los primeros que no hemos 
de olvidar que la calumnia halla por pretexto nuestra heren- 
cia, para que esta concepción real de la fuerza y dignidad de 
las naciones ibero-americanas se infunda en todas partes, y 
cuando se consiga en parte alguna sonará nadie en conquis- 
tarlas ni buscará pretextos para domarlas. Los buitres y las 
moscas, los conquistadores sin escrúpulo y los financieros am- 
biciosos, caen tan sólo sobre los cadáveres. Huyen de donde 
experimentan hay una voluntad que rige á un brazo. Como 
expresión de la misma alabo la doctrina de Drago, y me ex- 
plico que para asegurar el blanco alzara algo la puntería su 
autor ilustre. — He dicho. 

Marqués de Olivart. 
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